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			PRÓLOGO

			Desde hace unos años se asiste a un renovado interés por la historia militar. Este interés se ha visto reflejado en un aumento del número de publicaciones especializadas y de estudios de todo tipo y nivel dedicados a esta materia. Incluso el ámbito académico ha vuelto a poner el foco en una disciplina que, tras el horror provocado por las dos guerras mundiales, cayó en el olvido y pasó a ser considerada menor.

			La crisis que afectó a la historia militar tras el periodo de las grandes guerras estuvo marcada por una desafección general de los historiadores hacia una línea de estudios que consideraban ligada a la profesión militar. Esta tuvo como detonantes los estragos y secuelas provocados por los cinco años una brutalidad como nunca antes vista que desencadenó la Segunda Guerra Mundial. La sociedad y la academia perdieron el interés por una historia militar que, de manera general, había abordado el estudio de la guerra y los ejércitos como una forma de exaltar los valores de grandeza, valentía y gloria, incluso en la derrota, de una determinada comunidad nacional.

			Sin embargo, la historia militar, influenciada por otras disciplinas como la sociología, la antropología o la economía, comenzará un tímido resurgir en el ámbito occidental a partir del último cuarto del siglo pasado. Este renovado interés por la disciplina llegó a nuestro país hace relativamente pocos años. El movimiento ha venido acompañado de un intenso y profundo cambio metodológico que ha ido despojando a la historia militar no solo de antiguos y tradicionales conceptos, sino que también ha influido en la forma de presentar y acercar los temas al público en general.

			El estudio del hecho bélico ha pasado de ser tratado como un medio dirigido a la exaltación de gestas patrióticas a centrar su interés en aspectos tan particulares como los cambios sufridos en los uniformes, a tocar temas tan diversos como biografías de grandes generales, tácticas de combate, estrategia, avances en la tecnología y armamento, para terminar posicionándose, sin olvidar ninguno de estos aspectos, como una disciplina volcada en escribir la historia «desde abajo», valiéndose de nuevas metodologías y con un claro interés por el estudio del impacto de la guerra en la sociedad.

			A pesar de estos cambios, donde la historia militar también ha dejado de estar de forma mayoritaria en manos de los profesionales de la milicia, aún existen temas dentro de la disciplina poco abordados e incluso considerados marginales. Una de las razones de este hecho es que los historiadores militares continúan volcando su interés, el enfoque de los trabajos y la mayor parte del peso de los contenidos, casi por inercia, hacia los factores que provocan las guerras, su desarrollo, el estudio del combatiente, los grandes estrategas, los gobernantes, los avances tecnológicos en el armamento o el estudio del conocido como «arte de la guerra».

			Ni que decir tiene que el protagonista en todos estos estudios es el hombre. Tradicionalmente, los estudios históricos atendían exclusivamente al papel masculino, pues es este el que ha acaparado el poder político, social y económico. Por ello la historia misma, su forja, ha sido considerada como «cosa de hombres» y, por supuesto, la guerra, como una faceta más de la misma, también. Todo esto ha provocado que en cierto modo, y a pesar de los cambios, la mirada masculina siga siendo la predominante en los estudios de historia militar. Una disciplina en manos de hombres que cuenta historias forjadas y protagonizadas por hombres.

			El resultado ha sido que el papel de la mujer haya sido tratado de una manera marginal en el estudio de los conflictos bélicos. Por lo general, la figura femenina sigue siendo incluida en la historia militar en ese saco sin fondo de víctimas anónimas que todas las guerras provocan. Víctimas que sufren la sacudida de la contienda, en el mejor de los casos, como espectadoras, desde una lejanía plagada de ausencias, como cuidadoras en soledad de sus familias, con el temor constante de pérdida o volcando sus capacidades laborales en fábricas vacías de hombres para ayudar al esfuerzo de guerra. En el peor de los casos presentadas a las puertas de un hogar barrido, donde no pocas veces se convirtieron en botín para el vencedor, o como «Penélopes» esperando sin desfallecer el regreso de su particular Ulises, una imagen cultivada desde la Antigüedad que ha servido para consolar y dar aliento durante siglos a miles de hombres en el frente.

			Esta obra, sin olvidar el sufrimiento de las mujeres como víctimas de los conflictos, va a centrar su interés en acercar al lector al conocimiento de aquellos roles considerados hasta entonces como masculinos, que fueron asumidos y desempeñados por mujeres de uno y otro bando durante la Segunda Guerra Mundial. A lo largo de estas páginas se prestará una especial atención al nuevo grado de implicación que supuso la movilización de cientos de miles de mujeres, cómo se adaptaron los ejércitos a esta nueva situación, el impacto que produjo y lo que ellas experimentaron al formar parte de las fuerzas armadas de sus respectivos países, vistiendo por primera vez y de forma masiva uniformes que, hasta ese momento, habían estado reservados para los hombres.

			A pesar de la tragedia y desolación que provocaron la Primera y Segunda Guerra Mundial, ambos conflictos supusieron importantes pasos para la emancipación de la mujer. En ello tuvieron mucho que ver todas aquellas jóvenes que olvidaron el papel de espectadoras o víctimas que la guerra les tenía reservado de antemano y decidieron sumarse con un mayor protagonismo a una historia que, en muchos casos, ha sido silenciada y olvidada. 

			Si bien el olvido de su papel en el conflicto ha sido generalizado y hasta hace relativamente poco tiempo no ha empezado a ser objeto de trabajos en profundidad, esta situación resulta especialmente grave en el caso del estudio de las mujeres que se sumaron a las filas de los ejércitos del Eje, pues apenas se pueden encontrar estudios generales a su respecto. 

			Es fácil entender este vacío si tomamos de ejemplo cómo el Gobierno y la sociedad norteamericana, donde tras una guerra de la que salieron victoriosos y arrogados con la imagen de garantes de la democracia y la libertad a nivel mundial, olvidaron y escondieron durante décadas el papel de las mujeres voluntarias del Servicio Aéreo Femenino (WASP) durante la Segunda Guerra Mundial. Si esto sucedió así entre los vencedores, es fácil imaginar lo marginal (e incómodo) que para los historiadores supone abordar el estudio de aquellas mujeres que sirvieron bajo las banderas del nazismo y del fascismo. 

			Este libro ha querido incluir en sus páginas esta otra historia, aún más desconocida, para que a los lectores y lectoras no les sea ajena una realidad ocultada, simplificada o incluso manipulada. Entre las dificultades encontradas para ello, a parte de la ya citada escasa historiografía existente para el estudio del papel de la mujer en los ejércitos del Eje, no podemos obviar que el estudio de la «mujer en armas» puede chocar con algunos discursos que la sitúan como poseedora de una mirada alejada de la manera de enfrentar el mundo propia de la testosterona masculina y que la haría menos proclive a participar en el uso de la violencia para solventar los conflictos. 

			Este discurso se torna débil e incluso espinoso cuando nos acercamos al caso de aquellas mujeres que sirvieron en un bando en el cual, partiendo de un discurso de superioridad racial y de género, se perpetraron tantas atrocidades y crímenes contra la humanidad.

			Sin embargo, no es la intención del libro entrar en este debate, sino mostrar una realidad que, por su incomodidad, es más desconocida y cuenta con un menor número de estudios que el de las mujeres del bando aliado. 

			Las siguientes páginas acercarán al lector al inicio del reclutamiento de mujeres en uno y otro bando, cómo se llevó a cabo su formación, cómo era su día a día, qué diferentes puestos ocuparon durante el conflicto y cuál fue su desempeño en ellos. 

			En este viaje se toparán con espías, trabajadoras fabriles, mujeres a los mandos de aviones de transporte y combate o a cargo de baterías antiaéreas. Descubrirán el rostro de crueles asesinas, pero también el de muchas heroínas, aunque, sobre todo, y esa es la intención principal de los autores, se acercarán al papel de los cientos de miles de mujeres anónimas involucradas en la Segunda Guerra Mundial, un apasionante periodo de la historia del que queda mucho por escribir. 

			Vicente Barba Colmenero

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Un coche negro serpentea por un polvoriento camino hacia una granja. En su interior, una mujer friega los platos en el silencio de la cocina. En el exterior, sobre la puerta, pende un pequeño banderín cuadrangular, ribeteado en rojo, en el que destacan cuatro estrellas de color azul marino sobre fondo blanco. Cada una de esas estrellas guarda el nombre y el recuerdo de un hijo que un día partió desde aquel hogar hacia el frente.

			La labor de la mujer se interrumpe en el momento en que atisba tras los visillos al vehículo aproximándose. Con un suspiro para recomponer sus pensamientos, se dirige hacia la puerta de la casa con paso indeciso y mirada vacía. Mientras la abre, el coche negro, que luce una estrella de cinco puntas blanca sobre la puerta, se detiene ante el porche. De él descienden un oficial del ejército y un sacerdote. No hace falta que esos hombres digan una sola palabra para intuir la noticia que traen. Esa mujer, esa madre, ya lo sabe. Temblorosa, desfallece, derrumbándose de rodillas sobre el suelo.

			No serán ni una, ni dos, sino tres, las estrellas, grabadas en el aquel banderín que ya para siempre han dejado de brillar. Esa mujer, esa madre, se llama Margaret Ryan, y seguro que, a pesar de esta torpe descripción, la mayoría de los que tienen este libro en las manos saben a qué película corresponde la escena.

			En Salvar al soldado Ryan, tras unos primeros 24 minutos brutales en los que Spielberg nos mete de lleno, en primera persona y sin dejar espacio para el aliento, en las arenas de las costas de Normandía durante los terribles combates librados en la primera oleada del desembarco norteamericano en la playa de Omaha, el director cambia de plano para situarnos, aún sin reponernos del shock visual, en una oficina llena de mujeres de todas las edades cuya tranquilidad apenas se ve afectada por el ruido mecánico que emana del incesante trabajo mecanográfico que las ocupa.

			Se trata de la oficina del Departamento de Guerra de los EE. UU. encargada de redactar las cartas de pésame a los familiares de los soldados muertos o desaparecidos en combate en los escenarios de Europa o el Pacífico. Una oficina que, a pesar del protagonismo total de las civiles sobre quienes descansa el peso del trabajo, está bajo el mando y supervisión de hombres uniformados. Son a ellos a los que informan y son ellos los que desde el primer momento toman las decisiones.

			Traer a colación varias escenas de esta película conocida por el gran público nos sirve para presentar los roles con los que la sociedad, de forma general, ha identificado el papel de la mujer no solo en la Segunda Guerra Mundial, sino en los diferentes conflictos bélicos.

			Uno de los papeles que podríamos calificar de tradicional es el de ser madres, hijas y esposas, víctimas angustiadas ante lo que pueda sucederle al hombre querido destacado en el frente. Mujeres siempre presentadas como virtuosas que esperan en casa el final de la guerra y la vuelta del guerrero, cuidando propiedades y a los hijos menores.

			Este rol coloca a la mujer en papeles secundarios, presentándola desde la Antigüedad como seres débiles sin protagonismo en el conflicto. Tratadas como algo colateral, su importancia en el desarrollo de los conflictos no va a ir más allá de su valor como botín de guerra, su uso para acabar con la moral del enemigo, como simple moneda de cambio, de responsable de los cuidados del hogar, de los hijos y de los soldados que vuelven del frente, o como medio para arengar a las tropas advirtiendo que su flaqueza en el combate puede dar lugar a que el enemigo se haga con ellas, con la consiguiente vergüenza que ello supondría.

			El rol activo, en el que la participación de la mujer en el hecho bélico se realizaría como parte integrante y regular de alguna de las fuerzas enfrentadas ha sido algo anecdótico a lo largo de la historia. Aunque no lo haya sido el que las mujeres en muchas ocasiones empuñaran armas para la defensa del hogar, a pesar de que la historia no haya recogido la mayoría de estas ocasiones. 

			Sin embargo, si han existido figuras femeninas que, cómo guerreras, han pasado a la historia como ejemplo de heroísmo y que incluso se han convertido en parte fundamental para la configuración del relato nacional de diferentes estados como es el caso de Juana de Arco, Boudica o Agustina de Aragón.

			De entre todos los roles que las mujeres desempeñaron durante la Segunda Guerra Mundial, Salvar al soldado Ryan, muestra tan solo uno de ellos: el de las mecanógrafas civiles que desarrollan tareas auxiliares para el ejército. Obviamente estamos ante un rol que no sorprende ni choca al espectador por ser «acorde» con el papel que se esperaba podían llevar a cabo las mujeres durante la guerra.

			Las necesidades que el esfuerzo de guerra requiso, provocó que muchas de las sociedades beligerantes no tuvieran más remedio que aceptar la incorporación a sus ejércitos de mujeres civiles para cubrir aquellos puestos que la situación bélica reclamaba ante la falta de hombres. Aquellos trabajos siempre serían «adecuados» para su sexo, como el de mecanógrafas, taquígrafas, secretarias, etc. Este personal sin uniforme, sin graduación, ajeno a la estructura de mando pero sujeto a la jerarquía del ejército, siempre estaría bajo órdenes y supervisión masculina. Esa fue la imagen tradicional cultivada, al menos en el bando aliado occidental, sobre el papel de la mujer en la Segunda Guerra Mundial, y esa ha sido la imagen general que ha llegado hasta nuestros días. 

			Sin embargo, este conflicto mundial supuso la incorporación y movilización de la mujer no solo para cubrir en el ámbito civil puestos de trabajo anteriormente reservados al hombre, sino también a las filas de los ejércitos a través de la creación de cuerpos auxiliares en los que ejercieron cometidos mucho más variados y desconocidos, algunos de ellos inimaginables para los roeles considerados hasta entonces «femeninos».

			Serán las mujeres «uniformadas» —y el papel activo que estas jugaron en el conflicto— quienes ocuparán la mayor parte del contenido de esta obra. Temas que hasta hace relativamente poco eran tabú, como por ejemplo la violencia sexual que se perpetró contra la mujer durante todo el conflicto, no serán tratados en profundidad. Esta violencia, que merece de un estudio exhaustivo, fue perpetrada en mayor o menor grado por miembros de todos los ejércitos en contienda; una realidad ocultada durante años que está empezando ahora a ver la luz. Este es el caso de las violaciones llevadas a cabo por soldados de los ejércitos aliados durante su avance hacia Alemania y durante la ocupación del país, o el de la explotación sexual sistemática que el ejército japonés llevó a cabo contra miles de mujeres en Corea o China. 

			El tema de la incorporación de la mujer a la industria de guerra también se tocará de manera tangencial. Somos conscientes de que quedan fuera de este libro episodios muy interesantes en lo que respecta a la participación femenina en este conflicto mundial, como es el caso de las mujeres yugoslavas o italianas que se unieron a los grupos partisanos de resistencia antifascista en sus respectivos países, o el de las mujeres integradas en los cuerpos de voluntarios de países extranjeros, en principio neutrales, que lucharon al lado del Eje, como es el caso de las enfermeras españolas encuadradas en los servicios sanitarios de la División Azul en Rusia. El carácter testimonial de la participación de estas últimas en el conflicto hace que se trate aún de una historia muy desconocida. 

			Tampoco va a ser objeto de esta obra el estudio de las condiciones generales de vida de las mujeres alejadas del frente o el sufrimiento que soportaron cientos de miles en los campos de concentración nazis, aunque sí trataremos de sus verdugos femeninos. El libro va a dividirse en dos grandes partes. La primera dedicada al bando Aliado, en la que se presenta una aproximación general al papel de la mujer en los ejércitos norteamericano, británico, ruso y canadiense, y donde también se hará mención a su desempeño dentro de la resistencia francesa.

			La segunda parte se centrará en acercar al lector al nacimiento, desarrollo y organización de los cuerpos auxiliares femeninos del ejército en la Alemania nazi e Italia. En el caso de Japón, a pesar de que el Gobierno no dio luz verde a la creación de unidades femeninas en apoyo de sus fuerzas armadas, se señalará el papel de la mujer durante el conflicto, resaltando en este apartado su labor en el campo de la enfermería militar.

		

	
		
			EL ESTALLIDO

			Cuando Adolf Hitler inició su andadura hacia el poder, nadie imaginaba que su ascenso político llevaría a la humanidad al mayor desastre bélico que la ha sacudido. Nadie podía prever la destrucción, el sufrimiento y las pérdidas que la guerra que comenzaba a fraguarse supondrían. Una guerra que ensombrecería el adjetivo de «Gran», que aún acompaña al primer conflicto mundial. Nadie podría imaginar que este hecho daría lugar, a la postre, al surgimiento de un nuevo orden mundial y a cambios radicales tanto en las relaciones internacionales y la geopolítica como en la sociedad.

			Tras la Primera Guerra Mundial y la firma del Tratado de Versalles, Alemania fue forzada a renunciar a las pretensiones territoriales que tradicionalmente había mantenido sobre Europa central. Las durísimas compensaciones económicas impuestas por los vencedores, la pérdida de parte de su territorio, el empobrecimiento general del país, el sentimiento de humillación que atenazaba a gran parte de su sociedad tras la derrota, la pérdida de soberanía en algunos asuntos y los problemas políticos que lastraban el funcionamiento de la recién creada República de Weimar provocaron la aparición y el posterior ascenso del partido nazi al poder.

			La idea del Lebensraum o el «espacio vital», ya asentada en Alemania desde finales del siglo XIX, se convirtió en el principio ideológico sobre el que los nazis con Hitler al frente comenzaron a construir su programa de política exterior. Alemania requería de un espacio vital, un territorio que garantizara su supervivencia, y los nazis no dudaron en reclamar esa idea como derecho. La exaltación nacionalista reclamaba que ese espacio debía incluir los territorios de Polonia, Ucrania, Rusia, Checoslovaquia y todas aquellas naciones de etnia eslava que los nazis, desde su supremacismo ario, consideraban una raza degenerada. Dichos territorios debían ser ocupados por Alemania y repoblados por habitantes germanos, desplazando a aquellos asentados en los mismos y «liberando» a las regiones o zonas con población de habla germánica instalada en algunos de ellos.

			Con la llegada del partido nacionalsocialista al poder en enero de 1933, este discurso se tornó cada vez mas incendiario, y en noviembre de 1937 Hitler y sus ministros de Exteriores y Guerra establecieron las líneas políticas dirigidas a asegurar ese espacio vital que, según sus postulados, era necesario para la supervivencia de Alemania. Austria y Checoslovaquia fueron los objetivos inmediatos de ese plan expansionista. 

			Siguiendo con el mismo, en marzo de 1938 Alemania se anexionará Austria, y gracias al Pacto de Múnich en septiembre de ese mismo año, los nazis procederán, en marzo de 1939, a la ocupación de Checoslovaquia, así como a la recuperación del territorio de Memel, región de la Prusia Oriental de población mayoritariamente germana que tras el Tratado de Versalles había pasado a administrarse por la Sociedad de las Naciones y que desde 1929 había sido reconocida como parte de Lituania.

			En contra de los pronósticos de muchos políticos europeos como el primer ministro británico Neville Charmerlain, que consideraban que una política apaciguadora y de cesiones acabaría con las ansias expansionistas de Hitler, su tono belicista no dejó de aumentar y sus movimientos políticos y muestras de fuerza señalaron con claridad al mundo cual sería su próximo objetivo: Polonia. La soberanía e integridad de este país fue la línea roja que Reino Unido y Francia pusieron a Hitler sobre la mesa, advirtiendo que un ataque contra este país supondría, inevitablemente, su declaración de guerra contra Alemania. 

			Finalmente, el 1 de septiembre de 1939, las tropas alemanas cruzaron la frontera con Polonia iniciando la invasión de este país. A pesar de la inmediata declaración de guerra por parte de Gran Bretaña y Francia, que tuvo la misma respuesta alemana, estos dos países no acudieron militarmente en socorro de Polonia. Hasta que Hitler no volvió sus ojos hacia el oeste y sus tropas comenzaron la invasión de Dinamarca y Noruega el 9 de abril de 1940, no se asistirá a combates directos terrestres entre las fuerzas aliadas y las de Alemania. Hasta ese momento, los principales hechos bélicos entre los contendientes se produjeron en el océano. Este periodo es conocido como la drôle de guerre en francés, o la Phoney War en inglés, la guerra de broma o guerra falsa.

			Sin embargo, la guerra iniciada por Hitler estaba lejos de ser una broma. Las tropas alemanas atacaron el 10 de mayo de 1940 de forma simultánea y contundente Francia, Bélgica, Luxemburgo y los Países Bajos. En junio de 1940, Hitler se había hecho prácticamente con la mayor parte de Europa occidental y central. El próximo objetivo sería la Unión Soviética. El pacto de no agresión firmado por Stalin y Hitler el 23 de agosto de 1939 tenía sus días contados tras las victorias alemanas en el oeste, y el 22 de junio de 1941 Alemania invadió con 134 divisiones territorio de la Unión Soviética en la denominada Operación Barbarroja.

			En junio de 1940, la Italia de Mussolini, que pese a sus simpatías por el régimen nazi se había mantenido neutral, se sumó al bando alemán. Sus fuerzas atacaron con escaso éxito el sur de Francia e iniciaron una larga lucha contra las británicas en el Mediterráneo y África. En octubre de 1940, Italia inició la invasión de Grecia.

			Mientras tanto, en el extremo Oriente, Japón daba rienda a sus ansias expansionistas por el sureste asiático, y en diciembre de 1941, bajo el paraguas de la alianza militar tripartita firmada con Alemania e Italia en septiembre de 1940, el conocido Eje Roma-Berlín-Tokyo, atacaba la base naval norteamericana de Pearl Harbor en Hawái. El objetivo era borrar del mapa la capacidad naval norteamericana en el Pacífico, la única que podía poner freno a sus objetivos expansionistas en dicho océano. Una vez concluido este ataque, Tokio inició una ofensiva simultánea contra Hong Kong, Filipinas y Malasia. 

			El ataque por sorpresa japonés metía de lleno a Estados Unidos en una guerra de la que hasta entonces había intentado mantenerse al margen, al menos de manera directa, y daba al conflicto unas dimensiones globales hasta entonces desconocidas.

			En lo tocante al tema de nuestro interés, este apocalipsis de violencia, guerra y muerte supondrá un antes y un después en la implicación de la mujer en los conflictos armados, en su suma al esfuerzo de guerra y, por primera vez, en la incorporación masiva y de manera organizada de la mujer a las filas de los ejércitos enfrentados. 

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			LOS ALIADOS

			Esta primera parte va a ocuparse de la incorporación de la mujer a los servicios auxiliares del ejército en los Estados Unidos, Gran Bretaña, la Unión Soviética y Canadá. También, aunque se aparte de la intención de tratar la participación femenina en la guerra a través de su relación con los cuerpos auxiliares del ejército regular, se tratará del papel que desempeñaron las mujeres dentro de una fuerza irregular: la resistencia francesa.

		

	
		
			MUJERES BRITÁNICAS 
Osadía, valentía y sacrificio

			Junto a Australia y Nueva Zelanda, Gran Bretaña fue el único país del bando aliado que luchó en la Segunda Guerra Mundial desde el inicio del conflicto, el 3 de septiembre de 1939, hasta su final, el 2 de septiembre de 1945. Con cientos de miles de hombres movilizados para servir en sus fuerzas armadas desde el primer momento y tras la caída de Europa en manos de Hitler, aguantando mucho tiempo casi en solitario el envite nazi, las mujeres británicas supieron dar un paso al frente y asumieron una impresionante variedad de trabajos durante todo el conflicto, muchos de ellos totalmente ajenos a los roles desempeñados hasta entonces. Su labor fue vital para el sostenimiento del frente interno y externo contra Hitler. 

			Además de administrando sus hogares y librando una batalla diaria contra el racionamiento, desde el ámbito puramente civil, estas mujeres llevaron a cabo tareas de reciclaje y reutilización de materiales escasos, se ocuparon del cultivo de alimentos en parcelas y jardines, se volcaron en las tareas de defensa civil y, por supuesto, decenas de miles se sumaron a las filas del ejército.

			A partir de 1941, las mujeres británicas fueron movilizadas para realizar trabajos civiles hasta entonces reservados a los hombres, como mecánicas, ingenieras, trabajadoras en fábricas de municiones y armamento, vigilantes ante ataques aéreos, en los servicios de protección civil o como conductoras de autobuses y camiones de bomberos.

			Al inicio del conflicto, el Gobierno británico solo convocó, para llevar a cabo estas tareas destinadas a dar soporte al esfuerzo de guerra, a mujeres solteras de entre 20 y 30 años. Sin embargo, a mediados de 1943, casi el 90 % de las mujeres solteras y el 80 % de las casadas trabajaban en fábricas, en el campo o directamente estaban encuadradas en los diferentes cuerpos auxiliares femeninos civiles y en los creados dentro de las fuerzas armadas, algunos de los cuales ya se habían originado en la Primera Guerra Mundial.

			En estos últimos cuerpos auxiliares llegaron a servir durante toda la guerra más de 500 000 mujeres, encuadradas en servicios como el WRNS (Women’s Royal Naval Service), el WAAF (Women’s Auxiliary Air Force) o el ATS (Auxiliary Territorial Service). Además de tareas administrativas, algunas de ellas llegaron a volar aviones, otras condujeron ambulancias, sirvieron como enfermeras, se ocuparon de baterías antiaéreas, de labores de comunicación y vigilancia e incluso hubo quienes trabajaron detrás de las líneas enemigas en la resistencia europea en el servicio de operaciones especiales, el SOE (Special Operations Executive).

			En el SOE, Churchill dio luz verde para reclutar a unas 60 mujeres con el objetivo, según sus mismas palabras, de «incendiar Europa». En sus operaciones fueron desplegadas tras las líneas enemigas, infiltradas en paracaídas o desde barcos de pesca. La misión que se les encomendó fue ayudar a los combatientes de la resistencia en la preparación de la invasión aliada. Una de las partícipes más reconocibles fue Vera Leigh, que acabó siendo capturada y ejecutada por los nazis y a quien póstumamente el rey Jorge VI elogió por su servicio. Otra destacada componente del SOE fue Violette Szabo, cuya labor de apoyo a la resistencia fue inmortalizada en la película Carve Her Name With Pride, protagonizada por Virginia McKenna. Por su implicación en estas peligrosas tareas se dedicará un apartado específico a su estudio.
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